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			A mi familia.

			Mi abuelo siempre me dice que de 

			ningún cobarde se escribe nada…,

			pero ¿qué hay más valiente que ser yo 

			quien escribe y hacerlo sobre algo tan 

			terrorífico como el lado oscuro del ser humano? 

			Este libro es para ellos, para mí, 

			pero sobre todo para ti, por atreverte 

			a asomarte a la oscuridad conmigo.

			

		

	
		
			
            Prólogo

			Cuando pensamos en el mal, casi siempre imaginamos una sola cara. Nos viene a la mente la imagen de un individuo solitario, raro, inadaptado. Un monstruo al que nadie entendía, sin cómplices, sin cariño. Es fácil pensar que la violencia nace en la soledad, en la locura, en alguien con problemas y muy distinto a nosotros. 

			Pero ¿y si no fuera así? ¿Y si el mal pudiera ser compartido? ¿Qué pasa cuando dos personas se encuentran y, en lugar de salvarse la una a la otra, se arrojan juntas al vacío?

			Hay crímenes en los que el horror se construye en pareja; su vínculo afectivo, lejos de contener la violencia, la amplifica, y no utilizan el amor para construir, sino para destruir. No hablamos de personas arrastradas por un líder ni de víctimas confundidas: hablamos de relaciones donde la responsabilidad por los actos delictivos se multiplica, se entrelaza y se diluye. 

			Las parejas criminales no suelen ocupar el mismo lugar en nuestro imaginario colectivo que los criminales solitarios. A veces es porque uno de los miembros eclipsa al otro, otras porque preferimos no mirar tan de cerca la posibilidad de que el amor pueda ser también partícipe del crimen. ¿Cómo es posible que la intimidad se convierta en arma? ¿Que el amor se distorsione hasta justificar la muerte?

			En las próximas páginas, recorrerás historias reales donde el amor fue, a la vez, excusa, catalizador y coartada. No se trata solo de los crímenes que se cometieron, sino del tipo de relación que mantenían los implicados: algunas veces marcada por la dependencia extrema, otras por la dominación absoluta; algunas por una conexión simbiótica y oscura, otras por un pacto consciente de violencia. En todos los casos, hay algo que se rompe cuando dos personas deciden matar juntas.

			Estos relatos están construidos a partir de información verificada, pública y documentada: archivos judiciales, informes forenses, artículos de prensa, entrevistas y declaraciones oficiales. Nuestro enfoque es divulgativo y tiene como objetivo comprender lo que ocurrió, porque entender a estas parejas criminales no es solo un ejercicio de análisis criminal; también nos invita a preguntarnos de qué está hecho el vínculo humano y, sobre todo, qué estaríamos dispuestos a hacer, a permitir o a ignorar en nombre del amor.
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			Para entender esta historia necesitamos conocer a una pieza central de la misma: Clauddine «Dee Dee» Blanchard, madre de Gypsy Rose. Desde su juventud, el entorno familiar de Dee Dee ya presentaba disfuncionalidades graves: su madre tenía antecedentes por hurtos y conductas tóxicas. Cuando esta enfermó, fue Dee Dee quien asumió su cuidado hasta que falleció en circunstancias sospechosas. Algunos familiares creyeron que ella había contribuido a la muerte de su madre por negligencia intencionada, pero nunca se demostró. En ese momento Dee Dee tenía 24 años.

			Poco después, quedó embarazada de un joven de 17 años, Rod Blanchard, con quien se casó, aunque la relación fue breve y se separaron antes del nacimiento de su hija. El 27 de julio de 1991 nació Gypsy Rose. Desde sus primeros meses de vida, Dee Dee afirmaba que la niña sufría apnea del sueño. A pesar de que las pruebas médicas no lo confirmaron, logró convencer a los médicos de que Gypsy necesitaba asistencia nocturna para respirar. Así comenzó una espiral de mentiras que se mantendría durante más de dos décadas.

			En un primer momento, Dee Dee se instaló junto con su hija Gypsy en la casa de su padre y la nueva mujer de este, Laura. Sin embargo, al poco tiempo de su llegada, Laura enfermó gravemente y pasó cerca de nueve meses postrada. Durante ese periodo, empezó a sospechar que Dee Dee estaba manipulando sus alimentos hasta que, finalmente, la pareja decidió que esta debía marcharse. Y entonces Laura se recuperó por completo. Desde ese momento, Gypsy y su madre comenzaron una nueva etapa, solas y en otra ciudad.

			Dee Dee continuó tratando de convencer a los médicos de que su hija tenía epilepsia, asma severa, parálisis muscular, discapacidad intelectual y una lista interminable de dolencias. Con el tiempo, afirmó que su hija necesitaba silla de ruedas, pese a no ser cierto. 

			En agosto de 2005, el huracán Katrina destruyó su vivienda. Pero, en lugar de representar una pérdida, para Dee Dee fue una oportunidad: afirmó que todos los registros médicos de su hija se habían perdido, lo que le permitió reescribir su historial clínico sin obstáculos.

			¿Sabías que…? A las enfermedades ya conocidas, Dee Dee sumó la sordera, problemas visuales, trastornos digestivos, alergias alimentarias y leucemia. Gypsy, aunque sospechaba que muchas dolencias eran ficticias, comenzó a creer en algunas debido a los efectos secundarios reales de los medicamentos que su madre le suministraba. Fue entonces cuando Dee Dee tomó la decisión de raparle la cabeza para reforzar la imagen de una niña frágil y eternamente enferma.

			Sin documentación oficial, también aprovechó para reducir la edad de su hija, prolongando así el control que tenía sobre ella y el acceso a beneficios sociales. Tras pasar por varios albergues, una ONG les construyó una casa adaptada en Springfield, Missouri. Ante la comunidad, encarnaban una historia ejemplar: una madre heroica y su hija milagro, por lo que no paraban de recibir ayudas.

			Entre 2004 y 2014, acudieron a más de cien citas médicas. Dee Dee manipulaba a los especialistas, falsificaba documentos y cambiaba de hospital ante cualquier sospecha. Durante todo ese tiempo, Dee Dee obligó a Gypsy a simular múltiples enfermedades y, en ciertos casos, incluso le provocaba los síntomas. Por ejemplo, le inyectaba anestesia en las encías para hacer que salivara en exceso o le suministraba medicamentos que alteraban su organismo para aparentar enfermedades inexistentes, causándole somnolencia, debilidad y otros efectos secundarios. Llegó a conseguir que le recetaran una gran cantidad de fármacos e incluso cirugías como la que se le realizó para extirparle las glándulas salivales. Estas acciones se enmarcan típicamente dentro del síndrome de Munchausen por poderes, según el cual un cuidador provoca o inventa síntomas en otra persona a su cuidado para asumir el rol de héroe o víctima ante los demás. 

			Con el tiempo, Gypsy empezó a hacerse preguntas. Había señales que no encajaban con la imagen de niña enferma que su madre insistía en mantener. Tenía la menstruación, aunque se suponía que era demasiado joven para ello, y sabía que podía caminar, pese a que Dee Dee le prohibía hacerlo en público. Por las noches, mientras su madre dormía, comenzó a explorar internet en secreto. Fue entonces cuando descubrió la verdad: muchas de sus supuestas enfermedades eran falsas y su edad real era distinta a la que siempre le habían hecho creer. Sin embargo, cada vez que intentaba confrontar a su madre, Dee Dee reaccionaba con amenazas o la medicaba. 

			En 2012, buscando una vía de escape a su encierro, Gypsy conoció a Nicholas Godejohn a través de una página web de citas cristiana. Nick era un joven con antecedentes de problemas de salud mental y tenía una personalidad marcada por rasgos obsesivos. Comenzaron una relación online en secreto. Durante dos años intercambiaron mensajes, videollamadas y fantasías. Hablaban de sexo, de sus miedos, y hacían planes para verse. Por primera vez, Gypsy se sentía amada, comprendida y escuchada.

			En 2014 idearon una forma de conocerse en persona. Para que Dee Dee no sospechara nada, organizaron un encuentro fingido en un cine de Springfield. Gypsy le pidió a su madre ir a ver una película, y Nicholas compró una entrada para el mismo pase. Como en otras ocasiones, Dee Dee la vistió con un disfraz de princesa, reforzando la imagen de niña pequeña y vulnerable.

			Durante la película, Gypsy se levantó para ir al baño, donde ya la esperaba Nicholas. Allí, lejos de los ojos de su madre, se vieron por fin cara a cara. Hablaron, se abrazaron y tuvieron un encuentro íntimo. Fue el primer contacto físico entre ellos.

			Al salir del cine, Nicholas fingió presentarse a Gypsy por primera vez. El objetivo era que Dee Dee creyera que Nicholas era simplemente un extraño amable con quien su hija había conectado en ese momento, sin levantar sospechas sobre la relación secreta que llevaban manteniendo durante meses. Gypsy actuó sorprendida y emocionada de conocerlo, pero a Dee Dee no le convenció. Desconfiaba de los extraños y no le gustaron su aspecto ni su actitud. Le prohibió volver a acercarse a él.

			A partir de ese momento todo cambió. Gypsy y Nicholas siguieron hablando online, pero el tono era distinto. Ya no fantaseaban con citas o con escapadas románticas. Ahora hablaban de cómo liberarse y de lo que estaban dispuestos a hacer para conseguirlo.

			Pasaron a la acción la noche del 9 de junio de 2015.

			Ese día, madre e hija tuvieron una tarde aparentemente tranquila. Se pintaron las uñas juntas, vieron películas… Todo parecía normal. Gypsy le dijo que se iba a dormir, pero en realidad le escribió un mensaje a Nicholas, que era la señal acordada de que podía actuar. Dejó la puerta trasera sin cerrar y le entregó un cuchillo de cocina y unos guantes de látex. Todo estaba planeado: ella lo esperaría en el baño para no ver ni escuchar nada.

			Nicholas entró en la casa a oscuras. Se dirigió al dormitorio, donde Dee Dee se despertó al notar que había alguien en la habitación. La apuñaló al menos diecisiete veces en el pecho y la espalda. La autopsia determinó que murió desangrada.

			Gypsy escuchó los gritos desde el baño. Dijo que no podía soportarlo y se tapó los oídos mientras lloraba. No presenció el asesinato directamente, pero sabía lo que estaba ocurriendo.

			Cuando todo terminó, Nicholas fue al baño, se lavó y ambos recogieron algunas pertenencias. Tras cometer el asesinato, Gypsy dice que Nicholas la agredió sexualmente. Después tomaron los cuatro mil dólares que estaban escondidos en la casa y escaparon. Fueron caminando hasta una oficina de correos cercana, donde enviaron el arma del crimen por correo a la casa de la familia de Nicholas para deshacerse allí de ella cuando llegara.

			La primera noche la pasaron en el motel donde Nick se alojaba. Por la mañana subieron a un autobús con destino a Big Bend, Wisconsin, donde vivía la familia de Nicholas. 

			Gypsy esperaba que el crimen le diera libertad, pero pronto descubrió que las cosas no eran tan simples.

			El 14 de junio, cinco días después del asesinato, Gypsy publicó desde el perfil de Facebook compartido con su madre un mensaje escalofriante: «That Bitch is dead!» (¡La zorra ha muerto!), y un segundo post que decía: «I fucking slashed that fat pig and raped her sweet innocent daughter. Her scream was so fucking loud LOL» (He rajado a esa cerda grasienta y he violado a su dulce e inocente hijita. Vaya cómo gritaba. LOL).

			Gypsy explicó después que lo hizo como una forma de llamar la atención para que el cuerpo fuera descubierto. Quería asegurarse de que su madre no se quedara tirada en la casa durante días. Pero el mensaje generó pánico e indignación en la comunidad.

			Amigos y vecinos alertaron a la policía. Cuando los agentes entraron a la casa, encontraron el cuerpo de Dee Dee en la cama en avanzado estado de descomposición. Gypsy no estaba. Tampoco su silla de ruedas. Muchos creyeron que había sido secuestrada.

			Sin embargo, pronto rastrearon la IP de la publicación en Facebook, que los llevó directamente a la casa de Nick en Wisconsin. El 15 de junio, la policía arrestó a la pareja. Gypsy fue hallada sana, andando sin silla de ruedas y aparentemente en buen estado físico. Para todos fue un shock: ¿cómo era posible que no estuviera enferma y que pudiera andar?

			En los interrogatorios, Gypsy contó la historia completa: el control que ejercía su madre sobre ella, los abusos, las mentiras médicas, el encierro, las amenazas… y cómo había planeado todo para poder ser libre. La policía y la opinión pública empezaron a entender que no estaban ante un simple caso de asesinato, sino ante una historia de maltrato sistemático y prolongado.

			Tanto Gypsy Rose Blanchard como Nicholas Godejohn fueron declarados culpables del asesinato de Dee Dee Blanchard. Gypsy recibió una condena de 10 años de prisión, mientras que Nick fue sentenciado a cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional.

			En un programa de televisión, Nicholas afirmó que estaba perdidamente enamorado de Gypsy. Sin embargo, su romance terminó de inmediato tras el juicio. Ella mantuvo una relación durante un tiempo con Ken Urker, a quien conoció en 2017 porque él la vio en el documental que hizo con HBO y quiso escribirle a prisión para mostrarle su apoyo. Además, le propuso matrimonio en 2018, aunque su compromiso no prosperó. 

			En agosto de 2022, mientras cumplía condena en prisión, Gypsy se casó con Ryan Scott Anderson, un hombre de Luisiana con quien había iniciado contacto en 2020 de la misma manera que con Ken Urker: él le envió una carta a prisión tras conocer su historia, una práctica relativamente habitual en Estados Unidos. La relación fue consolidándose a través de cartas, llamadas y visitas, pero finalmente, en marzo de 2024, unos meses después de su liberación, ella pidió el divorcio porque decía que Ryan era muy controlador. Poco después, Gypsy decidió explorar los sentimientos que había tenido en prisión por Ken Urker, con quien retomó la relación.

			En 2025, Gypsy Rose se convirtió en madre. Hoy en día asegura que su experiencia de vida le ha enseñado todo lo que no quiere repetir con su hija.

			 

			 

			En la mente de Gypsy Rose y Nicholas Godejohn

			 

			Desde su nacimiento, Gypsy vivió atrapada en una realidad construida por su madre. Según la teoría del apego de John Bowlby, una relación de apego debe ofrecer seguridad, consuelo y permitir el desarrollo progresivo de la independencia. Sin embargo, cuando esa figura se convierte en fuente de miedo e inestabilidad emocional, el niño puede desarrollar un apego desorganizado. Esto implica una mezcla constante de ansiedad, sumisión y confusión, que puede volverse crónica si no hay otra figura de referencia. Gypsy vivía en un entorno donde su madre era la única brújula posible, aunque estuviera rota.

			No se le permitió ir a la escuela, ni hacer amigos ni explorar sus intereses. Nunca tuvo un espacio íntimo o una conversación libre sin supervisión. El mundo exterior le era tan ajeno como hostil. Las decisiones sobre su cuerpo eran tomadas sin consultarle: fue medicada, rapada, intervenida quirúrgicamente, todo sin explicación. 

			En términos psicológicos, su estado podría describirse como una forma extrema de infantilización coercitiva: una técnica de control basada en el mantenimiento forzado del rol de «niña indefensa», lo que inhibe la maduración emocional. Su madre no solo le impedía crecer; la convencía de que hacerlo era peligroso.

			Desde una perspectiva criminológica, Gypsy representa un caso de doble desviación: fue primero cosificada como niña enferma y luego estigmatizada como autora de un crimen. Su participación en el asesinato de Dee Dee puede entenderse como una forma extrema de rebelión frente a un entorno que anulaba cualquier otra vía de escape. El crimen, en la mente de Gypsy, no era simplemente una huida: era el primer gesto radical de autodeterminación. 

			Tras su arresto y condena, Gypsy Rose comenzó a mostrar signos claros de transformación. Al verse finalmente libre del control omnipresente de su madre, pudo iniciar un proceso de reconstrucción identitaria. Accedió por primera vez a una educación formal, estableció relaciones sociales elegidas, se enfrentó públicamente a la historia que otros habían contado sobre ella y más adelante decidió ser madre.

			Estas acciones reflejan un fenómeno conocido en psicología como «resiliencia postraumática»: la capacidad de algunas personas para adaptarse de forma positiva tras haber vivido experiencias extremadamente adversas. En el caso de Gypsy, esa resiliencia no solo se manifestó en su adaptación a la vida fuera de prisión, sino también en su esfuerzo por construir una percepción de sí misma que no estuviera definida por la enfermedad, la dependencia o la culpa.

			Sin embargo, es importante subrayar que la resiliencia no implica ausencia de secuelas. Aunque Gypsy ha logrado avances significativos, es probable que requiera acompañamiento terapéutico prolongado para poder integrar su pasado sin que este siga definiendo su presente.

			Nicholas Godejohn había sido diagnosticado de niño con un trastorno del espectro autista (TEA). Este tipo de perfil se asocia frecuentemente con dificultades para interpretar normas sociales implícitas, rigidez cognitiva y desafíos en la autorregulación emocional ante situaciones de alta carga afectiva, entre otras características. Sin embargo, una segunda opinión en el juicio dictaminó que el grado de TEA de Nick no era tan alto como la defensa intentaba alegar.

			Es importante señalar que la presencia de TEA no implica una conducta violenta ni una predisposición criminal; no obstante, la defensa quería utilizar este argumento para demostrar que Nick no estaba en pleno uso de sus facultades mentales y así reducir la pena o conseguir una alternativa a la prisión.

			Uno de los aspectos más llamativos de la dinámica entre Nick y Gypsy fue la forma en que él hablaba de sí mismo como alguien con múltiples personalidades y cómo incentivaba a Gypsy a adoptar también identidades alternativas para interactuar con él en un plano simbólico y sexualizado.

			Nick afirmaba tener distintas personas dentro de sí, cada una con nombres, funciones y rasgos específicos. En particular, hacía referencia a una de ellas como su «lado oscuro»: una figura dominante, violenta, a la que atribuía pensamientos agresivos o deseos sexuales extremos. Esta construcción interna no corresponde necesariamente a un trastorno de identidad disociativo (TID), pero sí puede sugerir una manera de proyectar y dar forma a partes de su personalidad que no lograba reconocer o gestionar de otra manera.

			Este tipo de relatos suele observarse en sujetos con dificultades para regular emociones intensas o para asumir ciertos impulsos como propios. Al crear personalidades separadas, el individuo encuentra una vía para canalizar conflictos internos sin responsabilizarse directamente de ellos. Es también una forma de dotar de estructura y sentido a una vida emocional caótica o fragmentada.

			¿Sabías que…? Algunas parejas asesinas funcionan bajo la lógica de «nosotros contra el mundo», lo que alimenta la fantasía de estar por encima de la ley y la moral. Este aislamiento cognitivo refuerza su conducta delictiva.

			La dinámica de pareja criminal entre Gypsy Rose y Nicholas Godejohn estuvo marcada por una clara asimetría emocional. Aunque fue Nick quien ejecutó el asesinato y no hubo amenazas ni órdenes, sí hubo una influencia basada en la necesidad de afecto y la promesa de estar juntos que Gypsy le hacía a Nick. Para él, matar a la madre de Gypsy era una prueba de amor; para ella, la única opción que veía de ser libre.

			La motivación de esta pareja criminal fue una forma distorsionada de amor. Gypsy quería escapar del control asfixiante de su madre, y Nick, demostrarle que haría cualquier cosa por ella, y ambos vieron en el crimen la única salida posible para estar juntos y ser libres.
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